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Prólogo: 


Versos de un callejero 

Hay dos constantes en la vida de mi amigo Catriel. 

Una de ellas tiene que ver con el suelo donde se mueve, la calle. Catriel 
es un callejero irremediable. Un buscavidas como se dice en Argentina. 
Periodista, malabarista, conductor de radio, electricista, docente, artesano, 
sabe ejercer varios oficios. Se adapta a lo que venga, no le hace asco a 
nada, se la banca, vale decir: tiene calle. 

Y en medio de todo este abanico de vidas, aparece la otra constante: la 
poesía. Porque justamente se precisa ser poeta para inventarse tantas 
aventuras. Un poeta full time, 24 horas abierto, para pergeñar, llevar 
adelante y abandonar tantos barcos. 

Y esta constante no es solamente un título honorífico, sino que tiene su 
correlato empírico en los poemas que supo componer, y que este libro 
atestigua. 

Versos cargados de pasión, de amargura, de broncas, de alegrías. 
Versos vitales, sensibles, esenciales. Versos callejeros. 

Es para mí un honor y un halago leer por primera vez, todos juntos y de 
un saque, los poemas que escuché recitar en tantas y tantas noches de 
algarabía. “¡Fotografíate!”, “Estúpido poeta”, “Soy un fraude” o la siempre 
aplaudida “Una chica Symns”, versos callejeros que supieron ganarse un 
lugar en el recuerdo que conservo de uno de los sitios que más amé en mi 
vida: el Centro Cultural La Imaginería. Espacio ganado al no-espacio que 
representan los arrabales que crecen bajo las autopistas, en una ciudad 
como Buenos Aires, donde junto a unas cuantas locas y locos llevamos un 



ciclo literario llamado “Poesía bajo la autopista”. Y entre todos esos locos 
estaba Catriel, siempre firme, haciendo malabares, llevando adelante la 
radio abierta, o simplemente leyendo sus poesías, cuando ya la noche 
llegaba a su fin. 

Poesías que hoy habitan este libro del que me siento orgulloso, y que 
ya está caminando sólito por la calle. ¡Pasen y lean! 

Gito Minore 




Pretensión: 
f. Aspiración, deseo o propósito 


Declaración previa 


Válido es aclarar que este volumen está dividido en tres partes. Tres partes, 
etapas, en las que fueron escritos estos textos. De indefinidas fechas. La 
primera es la más ancestral. Tal vez haya comenzado a principios de Mayo 
de 2003. 

Escribo esto a fines de 2018. 

Pido disculpas por las impertinencias que pueda contener este primer libro 
de textos de indudable pretensión poética. Después de tanto tiempo de 
gestación tal vez no haya sido yo quien lo ha escrito. 


Catriel Fernández 
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Primera 



Poema 001 


Te vi recostada 
en mi cama 

pero el espejo me advirtió 
que estaba solo en la habitación. 

Los espejos miran mejor que uno. 

Cuando entré a la casa 
estabas de pié 
sonriéndome 
pero la luz 

desapareció tu imagen. 

Tu sombra, 

esa que estaba con nosotros, 
insiste en estar a mi lado 
y de a ratos me hace creer 
que realmente estás acá. 

Alguna de estas noches 

llevaré a tu sombra de paseo 

y en una esquina inhóspita, 

con mucho cuidado, 

la dejaré abandonada. En mi pasado. 

Entonces sólo me quedará tu recuerdo. 



Enoj ooli veriano 


Primero notarás que se te acaban las lágrimas, y cuando quieras llorar 
saldrán moscas de tus ojos. 

Tu almohada intentará ahorcarte cada noche. Tendrás pesadillas que 
trabarán tu mandíbula y tus dientes cederán a la presión, desgranándose. 

Tu despertador te levantará todas las mañanas con el mismo sonido de las 
uñas raspando contra un pizarrón. 

Un ejército de cucarachas acampará en tu cepillo de dientes y de las 
canillas saldrá una oscura gelatina que tratará de devorarte un brazo. 

Los picaportes de las puertas quemarán las yemas de tus dedos y en las 
ampollas que te crezcan anidarán arañas. 

Tus zapatos no dejarán de hacerte proposiciones deshonestas y te obligarán 
a besarlos cada cinco minutos. 

Al mirarte en los espejos verás un esqueleto y tu ropa estará siempre lista 
para huir y dejarte al desnudo allí donde estuvieras. 

Un zorrino vivirá en tus cabellos y su aroma será tu sello personal. 

Cuando te alcance la luz del sol se te caerán las uñas y en su lugar nacerán 
ortigas. 

Los días de lluvia sentirás la irrefrenable necesidad de arremangarte los 
pantalones y abrazar al buzón más cercano. 

Cuando quieras sonreír, estornudarás. 

Cuando quieras besar, bostezarás. 

Y si una mirada seductora logra sonrojarte, tu única respuesta posible será 
un terrible y devastador eructo. 


MMIV 



Escapada 


La frecuencia con la que sus ojos se le escapaban lo empezó a preocupar el 
día que despertó y ellos no estaban. No pudo encontrar las pantuflas ni el 
cepillo de dientes. 

Al salir a la calle tropezó con todos los escalones y los barcos de papel que 
había en las veredas. 

Quiso hacer la denuncia en la comisaría, pero ese día atendía un esqueleto 
mudo. No pudieron comprenderse. 

Los colectivos rugían a lo lejos y a lo cerca sin que lograra determinar 
hacia dónde iban. Tomó uno que lo dejó en un lugar de aroma horrendo 
hasta que un perro vagabundo lo condujo a su casa mientras le contaba 
cómo había perdido su reino y su fortuna antes de ser desterrado de su 
nación. 

Toda esa tarde sufrió su nueva ceguera. 

Encender el fuego de la cocina fue tan complicado como cortarle las uñas a 
un tero. Comió unas lombrices al confundir una maceta con un plato de 
guiso de fideos. Orinó el televisor, sin saberlo, creyéndolo inodoro. Pero 
eso estuvo bien. 

Llegaba la noche, mientras preparaba un mate de harina creyendo que era 
yerba, y ya daba por perdidos a sus ojos. 

Tendría que aprender a reconocer el mundo de otra manera. 

Pensó en las muchas veces que una imagen (con su carga de preconceptos) 
le había hecho perder grandes momentos. Pensó en la dictadura de lo visual 
sobre lo invisible que es lo que, realmente, con más fuerza atrae. 

Sin quererlo, estaba entrando en el mundo de lo verdadero, de lo que 
realmente importa. Ante él comenzaban a abrirse sus puertas. 

¿Dejarían de tener importancia las piernas arqueadas de una dama cuando 
su vista no le rechazara su presencia? ¡Seguramente! Ya no le hipnotizarían 
unas nalgas vacías. 

Sus amistades ya no serían cretinas de apariencia amigable... 

Cenó en un cenicero y se recostó sobre unos zapatos esperando despertar 
mañana en la vida que le ofrecían sus nuevas percepciones. 

La luz del sol, del día siguiente, lo despertó. Sus ojos habían vuelto. 

Siguió, entonces, siendo esclavo de ellos. 



Noches I 


Cada noche avanzada, 

cuando quiero 

volver a una mejor realidad, 

mi cama 

se encoge 

al tamaño de un alfiler. 

Mi mesa de luz 
se empecina 

en contarme historias fantásticas 

que olvido apenas tomo un papel y un lápiz. 

El techo desciende casi hasta el ahogo. 

El colchón intenta abrazarlo, 
aplastándome en el acto, 
y obligando al sueño 
a buscar personas más propicias. 

Olvidé, mitad por cansancio mitad sin saberlo, 
cuándo fue que los objetos 
—¿sujetos?— 

confabularon para alejarme de mis sueños. 

Días descartables pasan como un suspiro neanderthaliano 
sin que pueda, al menos, dormitar en su finitud. 

Mi cuerpo, sería estúpido advertir su cansancio, 

logró la inercia 

de la que hablan los libros 

y sigue funcionando 

como un reloj a cuerda 

al que se le da cuerda. 

Lo que me extraña, 
me angustia, 

es que el libreto de mis sueños 
soporta ya, casi, un olvido completo. 

Temo 

que de a poco 

me olvide también de mí mismo. 

La longitud de las noches, los días, logró confundirme por completo y 
apenas distingo en qué realidad estoy parado, sentado ó recostado. 

En cualquier momento 
juro 

que volveré a encontrarme con mis sueños, 



o al menos romperé a patadas a la noche para que ya no me deje sin ellos. 



Expectativa sibarita 


Quiero irme lejos. 

A un lugar raro. 

Un lugar donde lluevan barriletes los años bisiestos. 

Que en vez de montañas crezcan ruleros. 

Que en vez de goteras 
de los techos caigan 

diputados. 

Un lugar verde, soleado, en donde descansen los paseantes y los huesos se 
coman a los perros; lombrices cacen aves... 

Una ciudad en la que, durante los semáforos en rojo, se obligue a los 
conductores a bajarse del auto y saltar sostenidos en una sola pierna. Un 
sitio en donde la luna tenga la silueta de un tenedor y no su habitual 
redondez. 

Una ciudad en la que se considere de muy buena educación intercambiarse 
los zapatos con el primer transeúnte que se cruce en las calles. 

¡Un país en donde los sombreros se tientan de risa, de descostillan, al verse 
reflejados en un espejo! 



Obelisco 


Carteles negándose a entrar en el pasado 
miran desde arriba a los neones gastados 
abajo, apurados, autos que van a ningún lado 
mujeres engalanadas para la rutina. 

Un reloj que se equivoca en su discurso 
informando la temperatura en minutos 
y el tiempo en grados centígrados 

Esa plaza que vió tantos festejos 
coronada por un falo que salió de un tango... 
es extraño que los caminantes no pregunten 
porqué hoy los mástiles no flamean 
porqué estoy sentado en éste banco 
acompañado de un tacho de basura... 

Símbolo de la ciudad, imagen turística 
vigilado por las rápidas comidas importadas, 
por banqueros que no salen a la calle 
y una chica mal vestida que pregunta 
por qué este lugar es tan hostil; 
y piensa: “ésta noche no tendré lugar 

donde dormir”. 



Derrumbes 


Comenzó hace mucho 
—apenas lo recuerdo— 
construcción tal vez con naipes 
levantando suelos de futuro 
cuando los fonemas aún no eran 
pero recuerdo el esfuerzo 
el cuidado armando bases 
ir escalando, ganando altura, 
y sin saber porqué, exactamente, 
todo se derrumbaba. 

Mas tarde la conciencia 
tal vez reparos en cimientos 
entre juegos y verdades 
escapando de algún reto 
o enfrentando algún miedo 
descubriendo el mundo 
algún rostro inocente 
empeñando esfuerzos 
y nuevamente, con sorpresa, 
todo se derrumbaba. 

Luego épocas difíciles 
tal vez las peores 
o eso suponía 
encontrarme, conocerme 
construir ladrillos ideales 
pertenecer al grupo circular 
esperar el cielo, verlo lejos 
ganas de comerse el sol ó la luna 
creer en desatinos 
descreer de la experiencia 
seguir trepando alturas 
conocer las primeras decepciones 
en el exacto instante 
en que todo se derrumbaba. 

Y llegó lo increíble 
de repente era inmortal 
de repente era un sabio 



laceraba mis carnes, mis ideas, 

—los inmortales no reparamos en detalles— 
nuevos cimientos de apariencia indestructible 
sentimientos 

de apariencia indestructible 
certeza 

de que todo es para siempre 
algunos 

aprendizajes a los golpes 

trepaba construyendo, mientras volaba 

una musa aceptaba acompañarme 

algunos ruines también me secundaban 

y no podía entender cómo 

si todo lo sabía en esos días 

veía, estupefacto, sorprendido 

que todo, nuevamente, 

todo se derrumbaba. 

Otra reconstrucción... 
sirviéndome de las experiencias 
dejando de lado traiciones 
dejando de lado tóxicos afectos 
por primera vez sospechándome 
no tan inmortal, no tan sabio, 
usando ladrillos duros 
duros como callos cardíacos 
nuevamente mirando el cielo 
esperando poder alcanzarlo 
obnubilándome por una pasajera 
destapando botellas de olvido 
pensando en lo cotidiano 
o en lo astral 
o en lo casual 

mientras, sin darme cuenta, repitiendo, 
todo se derrumbaba. 

Y con ahínco fragüé cimientos 
cité grandes pensadores 
llegaron a mi vida presencias 
aparecieron ausencias 
mi torre levantaba vuelo 
mientras mi cuerpo insistía 
en volar por sí solo 



y revisando errores prometía 
evitar las fotocopias 
desterrar violentos seres 
servirme de lo vivido 
disfrutar momentos gratos 
agradecer a los que, amigos, 
caminaban a mi lado 
y seguía construyendo 
certezas de aciertos 
reconociendo errores 
sin entender porqué 
todo se derrumbaba. 

Sé que es así 
sucesión 

de construcciones 
y derrumbes 
pero me rebelo 
—¡Protesto!— 
mientras todo 
vuelve a derrumbarse. 



Sopa de tachuelas 


Su escepticismo de cotillón 
se negaba a dar por cierta 
la innegable verdad adjunta 
a su media naranja 
—que no era tan media—. 
Resulta ser que tenía 
una mujer que lo odiaba 
pero no con el odio 
de los supermercados 
sino con odio profundo 
—por debajo de la muerte— 
y en su extraño objetivo 
figuraba asesinarlo 
mas como no se animaba 
decidió matar de a poco 
lentamente, como el fuego, 
sus deseos de vivir. 

Su primer intento, certero, 
fue cambiar de lugar 
las hojas de los libros 
y creyendo leer a Homero 
disfrutó una receta 
de fina repostería 
y se volvió mas idiota 
pero mejor cocinero. 

También arruinó sus discos 
inutilizó hasta la radio 
y sólo sonaron entonces 
unos extraños pastores 
de una secta que adoraba 
a los postes telefónicos 
y en muy poco tiempo 
—reverenciando a unos cables— 
tiraron a la basura 
el teléfono inalámbrico 
quedándose de recuerdo 
con el número seis 
que también sirve de nueve 
y no hace mal a nadie. 



Ella se esforzaba mucho 
en inventarle defectos 
por ejemplo le decía 
"eres un insensible 
por no tener ni un hermano 
¿Cómo podrás entender 
alguna vez ese amor?" 
y lo obligó a dormir 
un mes entero 
bajo un árbol de ceibo 
que en el living trasplantó 
hasta el día que su padre 
después de no hablarle en años 
le comentó que ahora, sorpresa, 
tenía una hermanita... 
y su mujer lo obligó 
a jurarle que su padre 
en realidad no existía 
—que todo fue un mal sueño— 
cosa que por amarla hizo 
y ella supo agradecer 
sin bañarse por dos meses 
amándolo diariamente 
entre dos ciervos canadienses 
que habitaban el balcón. 

El negaba, insistente, 
admitir la posibilidad 
de que su amada lo odiara 
a pesar de meses enteros 
en que por toda comida 
fueran sopas de tachuelas 
lo que ella preparaba 
y en las charlas de sobremesa 
contara en todo detalle 
cómo haría el amor 
con todas sus amistades 
si él muriera pronto. 

Al fin, si es que fue el fin, 
llegó un día a su casa 
y encontró una fogata 
con su ropa, sus fotos, 
su diploma y sus recuerdos 



ardiendo en el sofá 
—como dos adolescentes— 
y en el espejo del baño 
escrito en lápiz labial 
un mensaje muy certero 
antes de emprender fuga 
junto al sodero, ese hombre 
con el que todas las mujeres 
se fugan alguna vez. 

Ese día, sin saberlo, 
ella logró su objetivo 
y lo mató un poquito 
cosa que él no notó 
hasta apagar el fuego 
con un sifón medio lleno 
que ella olvidó sin querer. 
Hoy sigue en la misma casa 
ya sin árbol, ya sin ciervos 
los días pasan bien tristes 
hasta que llega la noche 
y le da la felicidad 
de un nuevo reencuentro 
con su sabroso plato 
de sopa de tachuelas. 



Noches II 


Como cualquier 
hijo de veterinario, 
después de días cansadores, 
su cama 

lo invitaba a compartir la noche. 

Cedía a la tentación 
del colchón 

con la esperanza de que ésta 
fuera la noche en que nada pasara. 

Pero bastaba 

que su cabeza apoyara en la almohada 

para que el colchón comenzara a bailar algún ritmo de moda. 

La mesa de luz se emborrachaba 
y comenzaba a tirar botellazos contra las paredes. 

Los botines cantaban arias. 

La silla corría por las paredes 
y daba vivas a la república. 

Las sábanas sufrían un brote sicótico. 

La lámpara del techo, 
emulando a un faro, 
giraba su haz lumínico 
dando en la cara 
con asombrosa puntería. 

La ropa del placard iniciaba una guerra civil 
y daba comienzo 

a una nueva era de esclavitud de los pantalones. 

Por la ventana intentaba entrar un hipopótamo. 

En plena madrugada 
los botines se cansaban de cantar 
y jugaban barajas, 
mientras fumaban habanos 
y emitían risotadas. 

Una frazada se transformaba en la reina de los insectos. 

La vajilla de la cocina iniciaba una protesta contra la verdad universal 
y se subjetivaba 

en manifestación de tenedores golpeando platos. 

El velador se creía Gardel. 

Un loro aseguraba ser el generalísimo. 

Un semáforo se asomaba a la puerta mostrando las tres luces azules de 
siempre. 



Un sinfín de golondrinas comienza a sobrevolar la cama. 

Casi amanece 

cuando la mesa de luz corre al placard con una molotov en la mano. 
La silla golpea la cama. 

El colchón decide inundarse en llanto. 

Moscas invaden el territorio aéreo. 

La ropa, en ordenado desmán, intenta dar vuelta un auto. 

Un sinfín de canarios descansa en la lámpara del techo 
y humillan el piso circundante. 

Al fin sale el sol. 

Todo vuelve a la normalidad. 

Cuando suena el despertador 
no despierta a nadie, 
ya que nadie pudo dormir. 

Otro día comienza. 



Identikit 


Tus reojos tentadores 

las sonrisas con canela 

tus pies, ligeros, acariciando el aire 

tu figura al claroscuro 

tus preguntas en forma de frutilla 

la constelación de lunares de tu espalda 

los besos, sinceros, con chocolate 

nuestros puentes de palabras 

nuestras tardes arreboladas 

nuestro miedo sucumbiendo 

regalarte una rosa 

reencuentros con ínfulas de locomotoras 
—esperas raspacristales— 
miradas en silencios inquietantes 
discusiones de narices 
masajes pioneros 

cosquillas en almíbar 
noches tibias de agosto 
descubrirnos reales 

despiertos 

elegirte 

que me elijas 



Estragos de ánimo 


Días felices hasta la inflamación del endocardio días que sudamos felicidad 
y somos tan inocentes que nos sorprendemos tarareando melodías de moda 
días en que nos parece una maravilla poder recorrer la ciudad por dos 
monedas y nos sonríen hasta las cúpulas de los edificios días en que nos 
enceguece hasta lo burdo cualquier alegría nos resulta molesto todo 
optimismo y no somos capaces de asomar la nariz al mundo prefiriendo 
vivir debajo de una frazada porque el desanimo nos corroe y nuestro 
esqueleto nos saluda desde los espejos en la calle los edificios son tan 
grises y se derriten lentamente y el sol se pone un sobretodo de nubes 
grises en las calles todo es gris gris gris ¿Y esos días inseguros en donde 
una simple decisión nos genera una fuga cerebral? ¿Adonde doblar en la 
siguiente esquina? ¡Perdemos una hora en caminar dos cuadras por dudar 
cada paso! ¿Dulce de leche o pastelera? ¿Fuga o muzza? ¿Unitarios o 
federales? ¿Libros o alpargatas? días vigorosos y efusivos en donde coraje 
es nuestro nombre y antes del mediodía cruzamos a nado el río de la plata 
caminamos hasta el amazonas y regresamos al mediodía justo para 
encender el fuego del asado y en vez de siesta subimos un piano a la terraza 
y lo untamos con pintura amarilla antes de la caída del sol salimos a hacer 
una caminata mundial predicando la revolución social y a la noche 
trepamos los Andes solo para ver mejor una estrella días de amor 
empalagoso en los que solo ver la blanca piel de nuestra amada parece 
obligarnos a escribir un soneto tan romántico como cursi días en que somos 
capaces de hacer millonarios a los floristas días en que una cadera domina 
nuestra voluntad con sus contoneos y vuelve a aparecer otro día de 
felicidad en que sonreímos hasta con un cartel publicitario y no podemos 
creer lo bello de la vida y de estar vivo y tanta satisfacción nos hace 
desechar las definiciones pesimistas de la vida aunque no olvidemos 
nuestra condición finita 



Segunda 



Hartazgo 


...compréndame 

aunque la confesión suene brutal 
o su ánimo no espere confesiones 

estoy harto 

harto de esperar que los amaneceres 
me descubran verdades 
o al menos autoengaños simpáticos 

harto de encontrar felicidades 
a diez mil millas de aquí 

harto de ser el único 

que espera que una estrella hable 

de no ser el único 

que guarda una esperanza 

harto de no animarme a confesar 
que soy una pésima persona 
o que no olvido con facilidad 

harto 

harto de esperar 

un tren que no llega 

harto de repetir cuatrocientas palabras 

harto de no ser un diccionario 

harto de aprender 

para ser 

cada día mas ignorante 

harto de beber el mismo licor 
y que no haya un efecto narcótico 
alucinógeno 

que al menos se parezca a un beso 

harto de aparentar civismo 
cuando quisiera incendiar patrullas 



de aparentar tolerancias 
cuando quisiera 

deconstruír 

a patadas 


harto de recordar 
mentiras ó traiciones 
harto de esperar 
el hastío de las horas 
harto de las carencias 
del desánimo 

del esqueleto que me persigue 
de escribir 

de que me leas 

harto de mi cobardía 
ante un escapismo suicida 
harto de mi valentía 
ante tanta vida hermosa 

harto de mis contradicciones 

—¡ que no son contradictorias 

harto de analizarme 

de que me analicen 

—sin que lo permita— 

harto de sonreír 

de llorar 

de fingir 

de aprender 

de ignorar 

de ser multicelular 

de no ser ameba 

de respirar aliviado 

de respirar intoxicado 

harto hasta del hartazgo 
de los sobreentendidos 
de las explicaciones 
de lo inexplicable 

¡ Si al menos fuera inmortal 
para lograr resignaciones 
ante el hartazgo ! 



¡ Fotografíate 


Cuando estés seguro 

y esa mujer esté en tus noches 

aunque no la quieras mucho 

— pero diciendo que sí ante los otros— 

cuando ambos de antemano 

sepan lo que va a decir el otro 

y te aburras viendo pasar madrugadas 

O cuando te sientas un hierro 
de la gran trituradora 
en medio de meses repetidos 
fotocopiados 

y tu única salvación la tengan 
once extraños en un césped 

O cuando digiriendo el día 
estés en un sillón acostumbrado 
y en el display te ofrezcan no pensar 
y te preguntes si eso es vida 
o si es la costumbre impuesta 

Fotografíate 

O cuando logres ese espacio soñado 
—ella, los niños y el perro— 
pero detestes volver a casa 
añorando una tranquilidad concepto 
deseando en polvos pasajeros 
eso que no conseguiste 

Cuando te creas seguro 

que nada es un problema 

y tus miedos destruyan a otros 

y tus miedos contagien a inocentes 

o pierdas la dignidad 

tercerizando tus debilidades 

para verte limpio 

frente al espejo 

para mantenerte único 

ante criaturas temerosas 



Fotografíate. 


Cuando oigas pasar el tren 
entre tus tristes paredes 
entre tu angustia adiposa 
y te engañes con tu rumbo 
lo asumas preclaro 
siendo óbice la dignidad. 

Cuando creas que eso imaginado 
se alivianó ante tres monedas 
cuando soñador se vuelve insulto 
cuando realismo sabe a muerte 

Cuando te encuentres insatisfecho 
y te animes a decirlo 
y sepas que mentís 
y sepas que estás cómodo 

insatisfecho 

pero cómodo... 


fotografíate 



Estúpido poeta 


Yo también creí 

que rompí los sentimientos 

de una sñaba desprevenida 

Ella 

estaba sentada 
en un arco iris 
de basura 

y observaba 
a los cartoneros 
en el piso 
observaba 
a los que creen 
que no hay orden 
a los ex revolucionarios 
que hoy 

son capitalistas serios 
a 

los deformes 

que se peinan para la foto 

y me miró 

daba la casualidad 
que yo 

venía buscando 
una sílaba hacía rato 

pero no cualquier sñaba 

necesitaba... 
necesitaba esa sñaba 
que me permitiera expresar 
algo 

que nadie pudo definir antes 
algo 

que no es fácil de declarar 
con palabras 

que explicara que el lenguaje 



es apenas 
una trampa burda 
e incompleta 
¿O acaso alguien pudo 
con el lenguaje 
describir lo que se siente 
cuando está enamorado 
por ejemplo? 

¿O explicar 

el camino correcto de la vida? 

¿O descifrar 

los mecanismos de la desilusión? 

El tema es que esta sñaba 

me encontró 

y yo la encontré 

pero en vez de hacerme feliz 

descifrando 

el secreto del amor 

de la felicidad eterna 

o de cómo coger con muchas minas 

no 

la hija de puta 

se empecinó en contarme cosas 
pero no cualquier cosa ¿eh? 
cosas jodidas 
me explicó 

que nunca mas vería a los que murieron 
o que el amor tiene fecha de vencimiento 
me dijo con pelos y señales 
que nunca pude ser feliz 

y lo peor: que nunca 

estuve realmente enamorado 

que había caído en esta trampa de la evolución 

que nos hace sentir esa atracción 

apenas 

para que la especie continúe 



—¡Maldita sílaba!— pensé 
¿Cómo puede ser 
que después de tanto buscarte 
me digas estas cosas? 

¿Acaso no perdí noches enteras 
tras tus letras 

para explicarle al lector algo sublime? 
¿Acaso no intenté 
por tu intermedio 

mostrar algo de esperanza ante el suicida? 
¿Acaso no traté 
al buscarte 

de encontrar una salvación? 

—No. 

me dijo esa estúpida sñaba 
me buscaste 
es cierto 

pero al encontrarme 
te encontrabas a tí mismo 
y descubrías 

la amargura, la desesperanza, lo estéril, 

porque yo 

estúpido poeta 

esta insignificante sñaba 

soy lo mas verdadero que encontrarás 

lo mas certero 

lo mas sincero 

porque yo 
estúpido poeta 


soy la muerte. 



26 de Abril de 2012 


Tristeza de anochecer lluvioso 

con luces pegadas al asfalto. 

Tristeza de sauce 
con su felina pereza 
tristeza de anciano 

en un banco de plaza 

tristeza de árbol 

semidesnudo en otoño 

de fastuoso caserón 
en abandono 

de despedida para siempre. 

Tristeza 

de juguete enmohecido 
de descolorida foto 
de párrafo perdido 

tristeza de lágrima surcando mejilla 
de elixir derramado 
de discurso inconcluso 
de verdad 

prohibida. 



Inexistencias 


(a algún escrito de Enrique Symns 
que inspiró este desorden de letras) 


Soy apenas 

una sombra olvidada 

en un viejo rincón 

creyendo cierta mi existencia falsa 

suponiéndome un ser independiente 

—que depende de la realidad— 

perdiendo 

las esperanzas 

que nunca tuve realmente 

—esperanzas vanas— 

y alegando un falso optimismo 

ante la luz 

que por instantes ofrece espejismos perennes: 
amor, felicidad, eternidad... 
sabiendo certeramente 
que nada es cierto 

que ningún sentimiento nos salvará jamás 

que estamos en medio de una enorme soledad 

que unos ojos que nos emocionan hoy 

mañana serán ajenos 

que los buitres que nos sobrevuelan 

alguna vez serán vencedores 

incluso estas palabras 

pronto 

serán olvidadas 



San Telmo 


Casas antiguas 
aún de pié, dignas, 
bostezan atardeceres 

un escalón 
soporta a una joven 
mordiendo una manzana 

gringas pasean su desprejuicio 
con ancas azucaradas 
y soplos en lejanas lenguas 

los olvidados en la esquina 
comparten humo y botella 
y la señora mediaclase 
mano-correa-perro 
convenientemente evade 
a los pibes simplemúsica 
que no saben que existe 
algo llamado futuro 

el camión de la basura 
levanta esperanzas 
olvidadas en la vereda 

un hombre pide monedas 
otro pide amor 
y otro muere de alegría 

dos ancianos caminan 
paso lento, cansino, 
observando adoquines 
que eran jóvenes, niños, 
veinte minutos atrás 

los adoquines envejecen rápido 

una mujer observa el frente de su casa 
y especula en valores inmobiliarios 
un perro se asusta con un grito 



el viento se detiene en una esquina 
para oír mejor: 

un beso que resuena entre muros 
una promesa falsa 
el desliz de una lágrima... 

¡El río que parece tan cercano 
se divierte revoleando estrellas 
a los que esperan una estrofa 
junto a la parada del 24! 



Limpieza urbana 


En cualquier 

rincón de cualquier casa 

se amontonaban poesías. 

Al abrir la alacena 
siempre caía una poesía. 

Debajo de las camas 
coleccionaban polvo las poesías. 

En el baño 
colgaban 

poesías 

del tendedero. 

Era usual que debajo de una alfombra 
se encontraran poesías. 

No faltaban 

los que rellenaban la almohada con poesías. 

Los recién nacidos se arrullaban con poesías. 

Todo cambió cuando la poesía ganó las calles. 

A diario 

los automóviles 

atropellaban poesías. 

Las veredas se inundaban de poesías. 

Los bancos guardaban poesías. 

Ministerios fomentaban poesías. 

Las plazas se llenaron de poesías secas ese otoño... 

Al detener malvivientes la policía recitaba poesías. 

Entonces 

la reserva moral de la patria 
decretó: 

la poesía es algo inútil, no dá de comer y corrompe la mente. 
Hordas defensoras de la nación 
exigieron censura y castigos 
en nombre de la libertad. 

Correctos ciudadanos, marginales y automarginados 
copiaron la proclama. 

Los periódicos 

comenzaron a ser redactados por abogados. 

Televisores gigantes perseguían la más mínima rima. 



El gobierno fumigó antipoéticamente el espacio público 
que ahora 

pertenecería a los vecinos. 

Los sueños se penaban con lobotomía. 

Incluso la utopía se abolió del diccionario. 

Al fin, 
tranquilos, 

los defensores del bien 

anunciaron, 

satisfechos, 

el restablecimiento de las buenas costumbres 
y del modo de vida del capital, 
occidental 

y literal. 



Tercera 



Bagaje 


Poseo 

muchos atardeceres 
algunos amaneceres 
e incontables estrellas. 
Poseo eso que se siente 
cuando el viento del mar 
te agrieta el rostro 
y tengo siempre 
de eso que sentís 
cuando el sol otoñal 
te acaricia. 

Tengo una bolsa 
de ese mariposeo 
cosquilleo 

previo al primer beso 
y guardo tantas sonrisas 
que temo se me escapen. 

En algún estante 
debo guardar 
eso que sentí 
caminando en medio 
de la nada 
—en la cordillera— 
y en la cocina guardo 
las nubes 
y el cielo 

de una ciudad brasilera 

en mi ropero 
ya no hay muertos 
pues fueron desalojados 
por mi colección 
de abrazos 

y en un viejo par de zapatos 

adentro 

ahí 

sólito 

en lo oscuro 
en silencio 



un poema 

que se me revelará 

si es que estoy 

en el momento 

en que decida mostrarse. 



Tormenta de selva 


(a Eldorado) 


sin aviso 

ni prolegómenos 

gotitas 

sueltas 

son el 

por 

venir 

que se siente en la piel 

se huele en el aire 

los animales desaparecen 

—las aves— 

callan los árboles 

sus danzas cansadas 

y gotitas 

cada vez mas 

a ponerse a cubierto 

llueve fuerte 

y con parsimonia 

crece lentamente 

la violencia acuática del cielo 

el caudal 

que cae 

—Newton mediante— 
y no se cree 
lo que ven los ojos 
tanta agua 

que impide ver a dos metros 
y truenos 
algún rayo 

magia de pachamama 
—si tenemos la suerte 
de poder observar la lluvia 
sin que sea 



cotidiana molestia — 
hasta un momento 
no muy lejano 
no mas de media hora 
en que las gotas ceden 
reducen su población 
apenas un tarareo 
sobre los techos 
de chapa 

y algún tronar lejano 
acompaña un piar 
suelto, cercano 
se huele tierra 

danzan unas ramas en silencio 
nos contagia esa paz 
esa tranquilidad 
y el cielo recobra 
algo de luz 

pasan grises mezclándose 
bailándose 

la lluvia recupera bríos 
un mosquito lucha 
su vuelo entre gotas 
cae, se recupera, cae 
trayectoria irregular 
mientras nuevamente crece 
el ruido blanco en las chapas 
esta vez con cielos 
tal vez mas prístinos 
no tan oscuros 
esa última oleada 
breve 

que tarda en desvanecer 
la tormenta 
la lluvia 
y la selva 

el monte Misionero 
se adentra 

como planta creciendo 
como sol que atardece 
muy lentamente 



en el silencio 
del después 
apenas roto 
por un rayo 
a modo de despedida 

de hasta luego. 



Manual de funcionamiento 


La poesía 

pasa 

sucede 

cuando el lector 
lee 

y siente algo. 

No importan las letritas 
que son rayitas 
simbolitos 

caprichosamente ordenados 
en un papel 
en una pantalla 
en un papiro 

tampoco importa el autor 
porque mas allá 
de lo que pienses de él 
podrás quererlo 
sentir por él indiferencia 
ó despreciarlo 
incluso odiarlo 
podés pensar 
que 

es un pelotudo 
ó un genio 
y eso no importa 

lo que importa 
es que cuando leés 
en el acto de leer 
puede 

que te pase algo 
algo de eso 
que se siente 
y te emociones 
ó te indignes 
ó lo que sea 
pero algo 

de eso que se siente 



te pasa 


si nunca leiste nada 

claro 

ignorarás 

desconocerás 

estos instantes 

hermosos 

liberadores 

—todo 

lo que se siente 
así, fuertemente, 
como el amor 
como el odio 

es importante al humano— 
si no agarraste jamás 
un libro 

una hoja impresa 
un archivo digital 
que contuviera una poesía 
por ahí tenés una carencia 
una falta involuntaria 
una ignorancia determinada 

pero no temas 

porque siempre 

así como podés enamorarte 

un día 

quizás de casualidad 
quizás porque 
el camino te llevó 
puede que te cruces 
con letritas 
y al leerlas 
simplemente suceda 

y no lo vas a entender rápidamente 
o quizás no lo entiendas jamás 
pero vas a disfrutar 
cuando una poesía 


sea 



cuando leyendo 
te pase algo 
lo sientas 
y no sepas porqué 
siendo apenas 
un lector 
de repente 
sin quererlo 
una simple poesía 
pase a ser 
parte de vos 



Perro 


Alguien dijo 
solocomoumperro 

Pero no se 
no se 
si el perro 
lamenta su soledad 



Sólo letritas 


"su poesía 
Fernández 
es caótica 
no respeta reglas 
ni siquiera tiene rima" 
me decían los que saben 
e intentaban 

que nunca termine un párrafo 
en esdrújula 

que intentara con sonetos 
con a be be a 
que ordenara 
el torrente de palabras 
que resultaban mis poemas 

y nunca pude explicarles 
que jamás escribí una poesía 

comencé una vez 
lastimado 

por una mujer que amé 
como no había amado antes 
que decidió 
así 

unilateralmente 
ejercer la estupidez 
lastimarme 
lastimarse 

y en mi charco de barro 

en ese absurdo pozo 

pasando noches tortuosas 

—juro que dolió mucho— 

y casi sin quererlo 

en un cuaderno 

de tapas naranja 

con un bolígrafo ordinario 

en el silencio de una madrugada 

me puse a escribir algo 


esa resultó ser 



inaugural 

la primera poesía que escribí 
—así decían los que saben— 
y al releer lo escrito 
yo no veía poesía 

falté a gran parte de las clases 

en donde los que saben 

enseñaban 

qué si 

y qué no 

es poesía 

y me perdí las clases 
por estar 

fumando un porro 
en el patio 

ó indagando breteles 

de compañeras dispuestas 

a ayudarme 

a olvidar a esa idiota 

que me lastimó 

que se lastimó 

que lastimé 

mientras revisaba 

si estas letritas 

éstos pensamientos 

eran mas que un texto 

hasta que alguno 

de los que saben 

me explicaba 

que era poesía 

horrendamente escrita 

sin rimas 

sin reglas 

caótica 

como yo 

en esos días 

en que breteles esforzados 
me hacían olvidar 
por un rato 
mi tragedia 
—la tragedia 



de la vida— 
me hacían olvidar 
por un rato 
que nunca 
nunca jamás 
había logrado 
escribir una poesía 

ni una 

sólo letritas 

desparramadas 

tristes 

ahí 

en un papel. 


MMXVI 



Tarde eterna 


ese momento 
lo recuerdo 
lo revivo 

—de puro neurótico, 

lo sé— 

recuerdo 

esa tarde 

parecía 

perfecta 
sentados 
en un banco 
frío 

mirando la nada 
—el verde— 
hablabas 
describías 
el horizonte 

tu mirada 
estaba 
—casi— 
tan lejos 
como el 

horizonte 
que describías 

quise llorar 

porque 
en esa tarde 
en tu mirada 
aprendí 
comprendí 
que te perdía 
—te estaba 

perdiendo— 
para siempre. 



Gurméndez 


Gurméndez 
entró al consultorio. 

El médico lo saludó. 

Lo invitó a sentarse. 

Gurméndez 
entregó los resultados 
de los exámenes 
de sangre y orina. 

El médico 

observó los resultados 
en silencio. 

Al cabo de un minuto dijo: 

—Pues, Gurméndez, 
éstos resultados 
muestran 

que está usted gozando 
de muy buena salud. 

Gurméndez hizo un gesto sorpresivo 
y extraño 
en su rostro. 

El médico indagó, 

ceñudeando, 

por una explicación. 

—Disculpe usted, doctor— 
explicó Gurméndez—, 
es que creí 

que estaba muerto. 


MMXYI 



Sapiens 


apenas 

un saco de huesos 
algún que otro músculo 
todo envuelto 

prolijamente en piel 
pelos mal distribuidos 
capacidad de emisión de sonidos 
capacidad de comprensión errónea 
una desnudez 

mas bien risible 

fascinación por un cascote ahí en el cielo 
de a ratos transmuta en lagartija 
por las noches 

a veces aúlla 
otras llora, 
pero no lo confiesa 



Abandonado 


Tristeza 

tarde 

nubes 

plaza 

mujer 

hombre 

besos. 

Todo ajeno a mí. 

Tristeza 

tarde 

nubes 

plaza 

un perro me huele 
un niño me mira 
—sigue jugando— 
gente es feliz 

ella se fué 


los odio a todos. 



Libreto del barrio 


Encontrá tus excusas 
moldéalas 
y por sobre todo 
obedece. 

Aceptá lo que te digan 
que es lo correcto 
aunque te sientas 
caminando en círculos 

si odiás levantarte 
antes que amanezca 
si odiás tener 
que soportar a idiotas 
con jerarquía sobre vos 
o no tan idiotas 
que deciden sobre vos 
sobre qué deben 
hacer tus manos 
día tras día 
si te inundás 
de cerveza bien barata 
para soportar 
tus ratos libres 
tu aburrimiento 
si metés química 
en tu organismo 

si un día 
una mujer 
te honra 

prestándote atención 
mas de dos horas 
y dejando 
que sientas su piel 
—un abrazo— 
que bueno 
tener una excusa 
mientras dura el amor 
y el libreto 

que dice "para siempre" 



justo cuando notás 
que se acaba 

volvés a emborracharte 
seguís odiando 
tener que adorar 
el lucro 
sin tener 

el haber nacido 
del lado de afuera 
y seguís odiando 
ese círculo 
donde no sos 
donde te encerraste 
donde ella no está 
donde se acaba 
tu última botella 
justo 

cuando la borrachera 
iba a salvarte 
y ya lo ves 
otra vez 
perdiste 



Constitución del parpadeo 


No lo dudes 

cuando todos 

sospechen 

que 

todo 

es mentira 

porque 
uno nace 
crece 

y le enseñan 
que hay esperanzas 
hasta que un 
telescopio 
te muestra 
que todo 
el universo 
es tan grande 
que jamás 
—ni de pedo— 
lo vas 
a llegar 
a conocer 
todo 

y que no hay 
otra opción 
que estar mal 
ante tanto absurdo 
ante tanto infinito 

y te re cabe 
por mortal 

pero acá 

— mi rando el abismo— 
notamos 



a veces 

que ante el absurdo 
de nuestra 

existencia 
y sabiendo 
que 

no hay nada 
y sabiendo 
que todo 
es mentira 
notamos —decía— 
que lo poco 
que nos 

hace 

sentir 
que algo 
moviliza 


es 


una 

maldita 

sonrisa 


que 

contradice 

nuestros 

pesimismos 

que no sirve 
de nada 

que no nos salvará 
pero ahí aparece 
y nos hace sentir 
que ese ratito 

—en donde hay sonrisas— 
es lo poco verdadero 
de esta inmensa mentira. 

Y cascotean 

los pesimistas clásicos 

los que temen a la risa 



—porque 
los deja 
en ridículo— 
y no se dan cuenta 
que son apenas 
átomos 

que volverán a dispersarse 

y la única 

válida 

actitud ante el universo 
es una simple 

una simple 

y sincera 

sonrisa 

cagándote de risa 
del absurdo 
del oscuro abismo 
de los que 
lloran 
a diario 
de los 
que 

esperan 
organigramas 
de los que fabrican 
risas baratas 
o falsas 

reírse aún 

de eso solemne 

que es verdad 

por ejemplo 

que todos moriremos 

que estamos envejeciendo 

que hay tantos idiotas 

en el mundo 

y nosotros riéndonos 

de ellos 

de sus banderas 
de sus absolutos 



sin siquiera darles el gusto 
de masticar nuestra bronca 
nuestro odio 


la risa 

—incluso burlona— 
como venganza 
al universo 
de habernos nacido 
sin un sentido 
sin un camino 
tan efímeros 
tan idiotas 
rodeados de seres 
que toman en serio 
el color de una corbata 


pensalo 


recordá 


si eso que sentiste 
con alguien 
que amaste 
no estuvo 
acompañado 
de una sonrisa. 

pensalo 


decime 


si cuando rancheás 
con amigos 
no hay sonrisas... 

ese universo 
nos basurea 



nada es cierto 
todo es mentira 
y lo único 

lo único 

que creo 

que puedo hacer 

es 

reír 

imbécilmente 
—con gesto idiota— 
ante 
lo poco 

que sé 

que soy 

microbio 

montado 

en un 
minúsculo 
grano 
de arena. 


MMXVI 



Padre 


¿seguro? 

“su 

primer 

año 

de vida 

en inviernos costeros 

helados 

en hoteles 

helados 

habitaciones 

en donde 

sólo 

una ducha caliente 

abierta 

en el baño 

llena de vapor el ambiente 
te da 

la sensación de calor” 
y vos 

no estabas con tu hijo 
mejor 

dormir careta 
linda cama 
lindo calor 

invierno costero 

y vos 
boludo 

explicándole a mamá 
que hace un año 
atrás 

tuviste un hijo 

y papá te decía 

"así no se hacen las cosas" 

no podía creer 



que su hijo 
fuera tan gil 

y vos creiste 
el sueño 
de una 
familia 
y fuiste 
a construirla 

lástima 

que te enojabas 

y le pegabas 
a tu compañera 
a tu hijo 
al policía no 

Pero papá 
te tiró una soga 
y durante un tiempo 
la jugaste de chofer 
de un micro naranja 
que no pagaste 
y viajaste 
a la ciudad mamá 
porque mamá 
siempre mamá 
sólo mamá 
sabía 

y esperando a mamá 
te dejaron de garpe 
entre luces de la noche 
—papá aún te bancaba— 
y vos 

de sí señor 

lustrabas zapatos ajenos 

orgulloso 

de tus sandalias 


hasta un verano 



en que te patearon 
a vos 

afuera del paraíso 
paraíso clasista 
de revistas lindas 
de gente linda 


y cómo era 
que en tu castillo 
de suburbios 
tu mujer 
sus hijas 
casi mujercitas 
y vos 

estaban orgullosos 
de un linaje 
que negaste 
negando 
tu huella 

hasta un ratito 
en donde 
la vida 
te mostró 
que estabas 
aburrido 

y 

necesitabas 
adrenalina 
vos cincuenta 
ella veinticinco 
borrega 
putita 
polvo fácil 

y 

un descuido al teléfono 
y sin saber adonde ir 
te jugaste 

en esa última aventura 
que dió 

la mas bella flor 

que tu podredumbre pudo dejar 



cuídala como a tu vida 
fué lo último 
que le dijiste 
a esa mujer 
que golpeabas 
para que piense 
como vos 

—y vaya si lo hizo— 

Tu vida se fue 
y fui el único 
que 
tras 

tanto tiempo 
se animó a tu entierro 
—maloliente— 
junto a unos pocos 
—circunstanciales— 
y esa compañera 
que golpeabas 
y esa flor 

—que tratabas como nieta— 
que no entendía 
que te morías 
y vos, forro, 

dejándome en la angustia 
de no haberte querido. 



Pesadilla recurrente. 



Nunca sé 

exactamente 

qué es lo que está mal 

pero siento acá, en la panza, 

que algo anda mal. 

Cuando veo a los representantes 
sin contacto alguno 
con los representados 
siento que algo anda mal. 

Cuando un tipo en un semáforo 
—con una nariz roja— 
es mas criminal 
que Domingo Felipe 
siento que algo anda muy mal. 


Cuando pasa el tiempo 









sin un juicio 
y un castigo 
al que mandó 
a matar a Fuentealba 
—o a Darío y Maxi— 
siento que algo se zarpa en mal. 

Lo siento acá... 
en la panza. 

Cuando 

tener 

un policía en casa 

se vuelve normal 

cuando es obligatorio el miedo 

cuando necesitamos 

que nos vengan a salvar 

siento 

que algo 

anda 

jodidamente mal. 

Cuando importa mas 
que el frente de tu casa 
esté "lindo" 
y ponés macetas 
para que no duerma 
alguno que quedó afuera 
y no te use el techito 
y no te afee la casa 
—encima gratis— 
y lo decís 
y no te avergüenza 
siento 

que estamos 
enormemente mal. 

Se siente acá, si... 
en la panza 
todas las noches 
esa angustia 
de sentir 
que algo 



anda tremendamente mal. 



Me río 


Mientras usted se indigna 

grita 

ceñudea 

pide matar 

pide orden 

orden de cementerios 

yo me río 

mientras dibujan 
con tiza en el piso 
la forma del futuro 
mientras confían 
en seres risibles 
mientras compran 
sonrisas falsas 

no paro de reír 

cuando gritan 
desesperados 
por el suburbano 
que robó 
y saludan 
al del banco 
que en 2001 saqueó 

muero a carcajadas 

cuando olvidan 
que ese tipo 
mandó a matar 
—se quiso escudar 
en un cargo político— 
se ríe en la cara 
de sus víctimas 

me dan indignada risa 


cuando se arrogan 



el dudoso derecho 
de interpretación 
de la realidad 
—así religiosa— 
y quieren explicarme 
iluminarme 
o justificar 

salen mis risotadas 

mientras fabrican 

sólo dos opciones 

y me obligan a elegir 

—o estás acá o con los malos 

mientras su realidad 

se cae a pedazos 

por las grietas de la mentira 

yo me río 

me descostillo de risa 

mientras me llevan detenido 
mientras atan mis manos 
mientras preparan 
mientras apuntan 


me sigo riendo de ustedes 



Acá pones play 


No sé 

cómo comenzar 
a contar 
que esa noche 
en ese lugar 
rockero 
ella, 

la mejor 
trompada 
en la nuca, 
te saluda 
te invita 
a bailar; 

y esos ojos negros, 

suburbanos, 

ardientes, 

te obligan 

a ignorar 

si es danza, 

si es batalla, 

(gracias, poeta) 
y tres cervezas 
hacen el resto; 
y bailan, 
y ella 
se olvida 
de sus once 
de papá 
con su confusa 
idea de límites 
y ella baila 
frente a ese 
que escapa 
a los golpes 
de manguera 
que mamá le atiza, 
pa' que sea hombre, 
y bailan 

bailan como si el resto no existiera 
—sería bueno que fuera así— 



sería bueno 
olvidar 

esa sobredosis 
aquel aborto, 
ellos 

veinteañeros 

bailan 

y olvidan 

esa realidad 

que ojalá no existiera 

y mueve lo mejor que sabe mover 

y pone su mejor cara de idiota 

en el estribillo 
el inevitable, 
no fugaz, 
beso 

que explica 
por qué 
a veces 
está bueno 

que el resto no exista 

ni el pasado 

jugando el cuerpo 
en una danza 
lenta cual planeta 
se miraron, 
supieron 
la tragedia 
tan linda, 
el beso, 
las manos, 
el sudor, 
atracción, 

—tragedia 
casual 
el amor— 

simulacro de momento 
de felicidad perfecta 
y distancia 
de eso llamado 



realidad; 

hey, 

estamos acá 
en este lugar 
del peor suburbio 
donde la cerveza 
es barata, 

y estamos bailando 
con somebody 
put something 
de Ramones, 
y un beso 
fugaz 

y las manos 
y los pies 
el baile 
la magia, 

la única lamparita roja 

contra la bola de espejos 

es magia 

esta noche 

fun 

da 

ció 

nal 

del mito, 

que no le importará a nadie 

mas que a ellos 

—tal vez a sus nietos— 

mágica, 

hormonal 

historia, 

que no explica mucho 
mas que eso, 
en plena locura 
de ceguera 
se quieren 
bailan, 

esa maldita noche suburbana, 

fundacional, 

primera, 

borregos 

descubriendo, 



sintiendo 
y fumando 
la flor que suelta 
la última frontera 
de la piel; 
y amanece 
entre besos 
abrazos 
calor 

olor a cerveza 
porque no olvidemos 
nena 

que estamos juntos 
que llegamos hasta acá 
gracias a eso 
que sentimos 
que nos hizo escapar 
juntos 
pasame 
la botella 
gracias. 



Andáestudiar 


Vayan a la escuela 

si no les queda mas remedio 

vayan 

pues al final 

después de algunos años 

les darán un trozo de papel 

que certificará 

que son aptos 

para ser un engranaje 

y tal vez devengan 
en esa despreciable clase 
que con un papel impreso 
se cree mejor persona 
y si logran 
buenos ingresos 
serán mas enajenados 
mas egoístas 

gracias a que fueron a la escuela 

vayan al colegio 
si pueden, préndanlo fuego 
—antes salven a los libros 
única mierda que puede salvarte— 

no golpeen a los profesores 
que bastante tienen 
con soportarlos a ustedes 
—recuerden 
que Fuentealba 
era profesor— 

golpeen al que les grite 

nunca 

dejen que les griten 
porque si 

sobre todo a futuro 



sobre todo a un patrón 

y cuando venga el director 
a decirles que ellos 
los educan 

explíquenle que ya antes 

han sido educados 

que aprendieron 

a no eructar 

a no peerse en clase 

que ahí ustedes van 

a recibir instrucción 

formación específica 

y aspiran 

a ser formados 

específicamente 

a no saber de otras cosas 

a desconocer placeres intelectuales 

fuera de su formación 

específica 

—no sea cosa 

que los hagan pensar— 

y declaren 

que su mayor anhelo 
es colgar 
al director 
del cuello 

con un trozo de alambre 
porque nunca 
nunca 
les leyó 

un poema de Bukowsky. 



Una chica Symns 



Una chica Symns 
de esas 

que llegan a tu vida 
para 

que no las olvides 

jamás 

esas 

que se tiran por un balcón 
llenas de merca y vodka 
creyendo buena idea 
abollar esa carrocería 
esas mujeres 
que al verlas 
uno piensa 

"seguro que esta mina 
la chupa re bien" 
esa clase de minas 


capaces de noquearte 
con un verso 
de menos 
de tres renglones 
capaces de esperarte 
en un cordón de vereda 
con un porro 
una botella 

y una sonrisa angelical 
capaces de mirarte 
de comerte 
de desintegrarte 
y de volver a parirte 
según se les antoje 

autodestructivas 

seguras que el fuego 
las consumirá 
—no por brujas, 
pero las consumirá— 

autodestructivas 

seguras que la botella 
—aún esa barata botella— 
les develará un secreto 
y el tabaco 
hará que lo olviden 
y el porro 

hará que lo imaginen 

autodestructivas 

escuchando a Charly 
o despertando en la calle 
bajo el sol del verano 
o en una plaza 
con gusto a vómito 
en la boca 
o a tu lado 
convirtiéndote 
en afortunado 



autodestructivas 


porque son chicas Symns 
—chicas barderas— 
de esas que no olvidarás 
de esas 

que se tallan en tus huesos 
de esas 

que se inmolan en el viento 
de esas 

que en un solo beso 
pueden lograr que sientas 
que la vida entera 
sólo valió para ese instante 
de esas que te miran 
y ya nada 
—carajo— 
ya nada 
podrá ser igual. 

No hay imanes 
no hay tácticas 
no hay nada. 

Tan sólo un día 
sin que lo notes 
te vas a cruzar a una 
—o tal vez a dos— 
y ya nada será igual. 

Los árboles 
no cantarán 
mas que su nombre. 

Los mares 
la susurrarán. 

Los abrazos 
no serán iguales 
sin su aroma. 

Los besos 

no tendrán el fuego. 



Al fin 

ya no habrá nada. 



Soy un fraude. 


Mírenme. 

No soy intelectual. 

No soy inteligente. 

Escribí un par de aciertos menores. 
Fue eventual suerte. 

No soy buen escritor. 

Soy un fraude. 

Nunca pude escribir mucha poesía 
y las pocas que salieron 
fue de casualidad. 

Soy un fraude. 

Describo paisajes 
con palabras 
que son pura mentira, 
engaños. 

Por favor, dense cuenta; 
no soy mas que un fraude. 

Si fuera 
—pongamos— 
como Zitarrosa 
entonces no sería un fraude 
—o como Oliverio— 
pero me queda ser 
apenas 

este bípedo observador 
que se da cuenta 
a tiempo 
que es un fraude. 

Un grandísimo 
fraude. 



